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Resumen  

El proceso de socialización del individuo, que se lleva a cabo desde el 

nacimiento hasta la independencia es complejo y se desarrolla gracias a la 

interacción, comunicación e intercambio afectivo entre padres e hijos. En este 

proceso se postula que el predominio de algunas prácticas facilita el desarrollo 

social del individuo. El ingreso a la universidad representa cambios significativos 

para el individuo y su proceso de adaptación puede resultar desbordante 

dependiendo de los recursos con que cuenta para enfrentarlos adaptivamente. El 

objetivo de la presente investigación fue conocer la relación entre las estrategias 

de afrontamiento y las prácticas parentales en estudiantes de nuevo ingreso de 

psicología. Se ocupó un diseño no experimental, transaccional comparativo y 

correlacional, en el que participaron 127 estudiantes universitarios de nuevo 

ingreso (70% mujeres y 30% hombres) de una universidad pública de Hidalgo. Se 

aplicaron el Inventario de Prácticas Parentales para Adolescentes (PPA-A) y el 

Cuestionario de Afrontamiento al Estrés (CAE). En general, se encontró relación 

entre las prácticas democráticas y el estilo de afrontamiento positivo (estrategias 

de apoyo social, solución de problemas, reevaluación positiva y religión). En 

cuanto a la comparación entre sexos en los estilos parentales maternos, se 

encuentra predominio de comunicación y control conductual en las mujeres y 

control psicológico en los hombres. Las mujeres utilizan predominantemente las 

estrategias de afrontamiento de solución de problemas y los hombres utilizan la 

autofocalización negativa. Se concluye que las prácticas parentales tienen 
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influencia en el proceso de adaptación a los escenarios universitarios en los 

estudiantes noveles. 

Palabras clave: Prácticas parentales, Estrategias de afrontamiento, Adultez 

emergente. 
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Abstract 

Individual socialization process,  takes place from birth to independence is complex 

and develops for to the interaction, communication and emotional exchange 

among parents and children. In  process, it is postulated that the predominance of 

some practices facilitates  social development of the individual. The entrance to the 

university represents significant changes for the individual and his adaptation 

process can be overflowing depending on the resources available to face them 

adaptively. The objective of this research was to know the relationship between 

coping strategies and parental practices in new students of psychology. A non-

experimental, comparative and correlational transactional design was used, in 

which 127 new university students (70% women and 30% men) from a public 

university in Hidalgo participated. The Inventory of Parental Practices for 

Adolescents (PPA-A) and the Questionnaire of Coping with Stress (CAE) were 

applied. In general, a relationship was found between democratic practices and the 

positive coping style (social support strategies, problem solving, positive 

reevaluation and religion). Regarding the comparison between the sexes in 

maternal parental styles, there is a predominance of communication and 

behavioral control in women and psychological control in men. Women 

predominantly use problem-solving coping strategies and men use negative self-

targeting. It is concluded that parental practices influence the process of adaptation 

to the university stages in the novice students. 
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Introducción  

El ámbito familiar es un eje central en el desarrollo del ser humano debido a 

que es el primer vínculo que se tiene con el mundo y en este sentido los padres y 

madres desempeñan un papel fundamental durante la infancia ya que son quienes 

proporciona conocimiento y herramientas a los niños que les permiten afrontar 

diversas situaciones en la vida (Espejel, 2015; Hernández, 2015).  Durante la 

adultez emergente (entre 18 y 29 años), etapa en la cual los jóvenes se enfrentan 

a una serie de transiciones debido a que no se sienten ni adolescentes ni adultos, 

las relaciones familiares continúan siendo sumamente importantes para el ajuste 

psicológico de los jóvenes (Barrera-Herrera & Vinet, 2017; García, Parra & 

Sánchez, 2017).  

En este sentido los padres emplean conductas específicas para lograr las 

metas de socialización de sus hijos que son de máxima importancia en el 

desarrollo ya que influyen tanto en la conformación de la conducta como de la 

personalidad (Espejel, 2015). Estas prácticas se han estudiado desde dos 

constructos psicológicos, el apoyo y control, la primera hace referencia al grado de 

aceptación que los hijos perciben de sus padres y la segunda se divide en control 

conductual y control psicológico, el conductual hace alusión a reglas y limites que 

establecen los padres hacia sus hijos y el psicológico se inclina hacia recursos 

como el chantaje o la crítica para poder ejercer dominio sobre los mismos. (Kim, 

Yang & Lee, 2015; Rosas, 2015). 

La percepción que tienen los hijos de la relación con su padres y las 

prácticas parentales que estos emplean son un factor muy importante para el 
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desarrollo psicosocial de los jóvenes. Así, sentirse amado por los padres y el 

empleo de prácticas positivas, como la comunicación y autonomía, favorece el 

desarrollo de estrategias de afrontamiento funcionales. Por el contrario, cuando 

existe rechazo paterno y se emplean prácticas como el control psicológico se 

desarrolla un afrontamiento disfuncional ante los conflictos y se favorece el 

desarrollo de conductas agresivas (Rodríguez, 2016).   

Durante la adultez emergente el individuo atraviesa por una seria de 

cambios personales que promueven la reestructuración del aparato psíquico, 

fomentando la adaptación de la personalidad para afrontar la nueva etapa. Entre 

los principales cambios se encuentran el reconocimiento de la propia identidad y 

de los otros, el cuestionamiento de valores y la conformación del pensamiento 

formal (Facio, Prestofelippo & Sireix, 2015). Con el ingreso a la universidad el 

joven adulto se enfrenta a una serie de situaciones estresantes de origen 

académico (exámenes, tareas) y psicosocial (alejarse de la familia, relaciones 

amorosas, nuevas amistades), por lo que el proceso adaptativo se vuelve más 

complejo para el novel joven universitario (Sicre & Casaro, 2014; Soares y 

colaboradores (2011). 

Existe evidencia del efecto de las prácticas parentales sobre el desempeño 

académico y social de los hijos, sin embargo, la mayoría de estudios se realizan 

en niños y adolescentes (12 a 15-18) o se enfocan en la percepción de los padres 

sobre sus propias prácticas (Cortez y Gonzáles, 2017; Cruz, 2017; Andrade, 

Betancourt, Vallejo, Ochoa, Segura y Rojas ,2012; Méndez, Andrade, y Peñaloza, 

2013). Por otra parte, las investigaciones sobre estrategias de afrontamiento se 
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han enfocado en conocer la relación que existe con el constructo de estrés en 

diferentes contextos, pero no se ha abordado la relación de estas estrategias con 

los procesos de socialización temprana, como los estilos y prácticas parentales 

(Sánchez, 2017; Delgadoy, Martínez, 2017 y Cassaretto, M, 2003). 

De acuerdo con la evidencia reportada por las investigaciones, existe una 

relación estrecha entre los procesos de socialización y las conductas adaptativas, 

por lo que indagar en la relación entre las prácticas parentales y las estrategias de 

afrontamiento podría ser de gran ayuda al momento de buscar soluciones que 

apoyen la permanencia de los alumnos universitarios en los primeros semestres. 

La siguiente investigación tiene como propósito explorar la relación entre las 

prácticas parentales y las estrategias de afrontamiento en jóvenes universitarios 

de nuevo ingreso a la carrera de psicología. Con ello, se pretende conocer cuáles 

son los factores que apoyan los procesos de adaptación y resolución de 

problemas en esta población (Fuentes, García, Gracia, & Alarcón, 2015).  
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Capítulo 1: Prácticas parentales 

1.1 Apego  

La teoría del apego, propuesta durante 1969 y 1980 por Bowlby, describe el 

efecto de las relaciones y experiencias tempranas con la primera figura vincular en 

el desarrollo del niño (Moneta, 2014), y menciona que entre mayor interacción 

exista entre el niño y su cuidador, mayor será su apego, dicha conducta es 

desarrollada durante el primer año del infante, la cual da paso a que el bebé 

aprenda conductas necesarias para su supervivencia (Bowlby, 1998). 

 Este modelo está basado en cuatro sistemas de conducta que interactúan 

entre sí: a) el sistema de conductas de apego, que son todas las conductas a 

disposición del mantenimiento de la proximidad y el contacto (contactos táctiles, 

sonrisas, lloriqueos, etc), activadas para el restablecimiento de la  cercanía; b) el 

sistema de exploración muestra contrariedad con el anterior, debido a que cuando 

se activan las conductas de apego existe disminución en la exploración del 

entorno; c) el sistema de miedo a los extraños, su presencia establece una 

reducción en las conductas exploratorias y un aumento en las conductas de apego 

y d) el sistema afiliativo que refiere el interés que se muestra, no solo a la especie 

humana, por conservar la proximidad y la interacción incluso con quien no se ha 

establecido un vínculo (Acevedo et al., 2018; Delgado, 2004; Nóblega et al., 2016). 

 El apego es la disposición natural de los seres humanos a demostrar 

vínculos afectivos sólidos y explicar los trastornos emocionales y las alteraciones 
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de la personalidad que ocasiona la ausencia involuntaria y la pérdida de seres 

queridos (Bowlby, 1952; Moneta, 2014). 

1.2 Parentalidad. 

La parentalidad es definida como un conjunto de acciones, relaciones, 

sentimientos y comportamientos que son modelados de manera cultural y que se 

relacionan y parten de la crianza y la procreación, constituyendo el parentesco 

(Valdés & Vila, 2016). Se refiere a la función parental que parte del padre o la 

madre, involucrando relaciones filiales que implican a los hijos y el trato de los 

padres (Montagna, 2016). 

El estudio de la parentalidad se describe como las actividades que el padre 

y la madre desarrollan en el transcurso de socialización, cuidado y enseñanza de 

los hijos e hijas. Es un proceso biopsicosocial caracterizado por reconocer los 

cambios en el desarrollo de los hijos y las demandas del ciclo vital familiar así 

como del contexto social (Calero, Quiñones & Martínez, 2017). 

Barudy y Dantagnan (2010) describen dos formas de parentalidad: 

biológica, que está relacionada con la procreación, y que existe aún en ausencia 

del ejercicio de las prácticas parentales; y social, que tiene que ver con las 

capacidades para la socialización en las cuales las competencias parentales son 

importantes y necesarias para una crianza adecuada. Este modelo está 

compuesto por  dos elementos. Las capacidades parentales, referentes a los 

recursos cognitivos, emocionales y conductuales que los padres ocupan para 

poder relacionarse con sus hijos y dar respuestas adecuadas a sus necesidades; y 
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las habilidades parentales que son la plasticidad que les permite responder 

adecuadamente de acuerdo a las etapas del desarrollo (Barudy, & Dantagnan, 

2010; Hernández, 2016). 

Desde esta perspectiva, la parentalidad puede cambiar y ser practicada por 

diferentes personas, y no es exclusiva del parentesco. Podría ser el resultado de 

la transformación de la familia contemporánea (Martin, 2005), debido a que en la 

actualidad, se requiere de estrategias específicas para las necesidades de nuestra 

sociedad influyentes en las relaciones paterno-filiales (Martínez, García, & Collazo, 

2017; Torío, Peña, & Rodríguez, 2008). 

Dentro de la parentalidad se reconoce la realización de ciertas funciones en 

relación a los hijos, entre las que destacan: 

1) Asegurar su crecimiento y supervivencia saludable 

2) Contribuir en el afecto y apoyo emocional para un buen desarrollo 

psicológico 

3) Estimular sus capacidades para relacionarse en su entorno físico y 

social de manera competente 

4) Decidir con respecto a otros contextos educativos que se compartirán en 

el proceso de educación y socialización (Muñoz, 2005; Sosin, & Martin, 

2017). 

Por otra parte, se habla de la parentalidad positiva, que se describe como el 

comportamiento que tienen los padres basado en el beneficio del niño que 

desarrolla sus capacidades, facilitando su reconocimiento en el establecimiento de 
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los límites que le permitan un desarrollo pleno (Rodrigo, Máiquez, Martín, 2010). 

Entre sus características se encuentra el respeto, la tolerancia y la comprensión y 

la comunicación que lleva a concretar acuerdos que les permiten un desarrollo 

favorable a la relación parento-filial (Capano, & Ubach, 2013; Rodrigo, Máiquez, 

Martín, & Rodríguez, 2015).  

1.3 Rol Parental 

Dentro de la sociedad, los individuos desempeñan diversas conductas, las 

cuales adquieren una mezcla de tareas conocidas como roles y que son 

determinadas por las expectativas sociales. Cada individuo realiza diversos roles 

que son integradores y de los cuales se espera un comportamiento particular y la 

presencia de cualidades específicas. Dicho esto, se entiende al rol como una 

relación que se establece en cada individuo para comunicarse y de esta manera 

facilitar el cumplimiento de diversas actividades, situaciones y deberes que se han 

establecido en el núcleo familiar y social a lo largo de su desarrollo bio-psico-social 

(Amarís, 2004; Ángel, 2016).   

Los roles surgen del conjunto de conductas y actividades que se construyen 

diariamente, mediante la familiarización y objetivación de la institución (Berger & 

Luckmann, 1998). Es por esto que la familia se encarga de la evaluación del 

desempeño del rol de cada integrante en conjunto con sus valores. Esto significa, 

que el individuo que alcanza la jerarquía más alta debe cumplir con las 

expectativas de la familia, dichas expectativas cambian con respecto a la familia y 

sus valores (Estrada, 2009; Sánchez, Londoño, Lozano, & Chavarria, 2016). 
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Los roles paterno y materno están influenciados por la formación   del 

género, en él se ubica a cada sujeto dentro de estructuras sociales concretas. Es 

así que el padre y la madre deben cumplir con deberes determinados dentro del 

modelo tradicional (Elizalde, 2018; Haces, 2006). 

 Los roles especificados en conductas y cualidades constituyen una 

composición entre el papel ideal y el que otras estructuras imponen al individuo. 

estos papeles no son duraderos, ya que se modifican de acuerdo a como la familia 

se enfrente a diversas situaciones (Bustos, 1999; Torres, 2015). 

Para Di Marco (1997) y Macedo & García (2014) los roles parentales se 

dividen en dos modelos fundamentales: 

1) El modelo patriarcal: predomina la conducta de la complementariedad de los 

roles, las tareas físicas corresponden a los hombres y las tareas emocionales a 

las mujeres. Está basado en la organización de la jerarquía masculina creando 

la ideología de posicionar a los hombres en una postura de protección y 

superioridad. 

2) Un modelo menos tradicional: caracterizado por el equilibrio de los roles, en el 

cual ambos se involucran tanto en tareas físicas como emocionales, requiere 

un razonamiento equivalente sobre el uso del poder y un enfoque de acuerdos 

con respecto a la crianza de los hijos. 

El rol paterno ha cambiado con el paso del tiempo, ocasionado 

principalmente por el ingreso de la mujer a la vida laboral, esto hace que el padre 

se involucre tanto en las tareas domésticas como en el cuidado y educación de los 
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hijos, lo cual es de suma importancia y constituye una pieza fundamental para la 

crianza y el desarrollo de los hijos (Amarís, Camacho, & Fernández, 2000; Gómez,  

& Jiménez, 2015). 

Debido a que la transformación de la vida adulta es un área de reciente 

interés, se encuentra poca información con respecto a la transformación del rol 

parental (Tinoco & Féres-Carneiro, 2012). 

1.3.1 Función parental 

En la actualidad las funciones parentales no son tan marcadas como lo eran 

en el orden tradicional, la función del padre continúa siendo el fundador de la 

subjetividad y la cultura, es una acción estructural para el sujeto y la sociedad, por 

otra parte la madre es la responsable de construir la identidad del niño (Irureta, 

2016; Haeussler, & Milicic, 2017). 

La función parental es la encargada de determinar los lugares y roles dentro 

del núcleo familiar, protege el espacio familiar. Se encarga de impulsar la salida de 

los hijos y les permite ser independientes para poder generar un proyecto de vida 

propio, estas funciones se presentan continuamente durante la vida del hijo 

(Chouhy, 2000). De igual forma organiza construcciones psicosocioantropologicas 

e históricas que favorecen la comprensión del individuo explicando la relación 

existente entre este y la cultura (Abril, 2017; Arvelo, 2001) 
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1.4 Prácticas Parentales  

Desde el siglo diecisiete ha existido el interés por conocer el proceso 

mediante el cual los padres trasmiten los valores, creencias y habilidades de una 

generación a otra. Filósofos como Rousseau creían que los niños eran buenos por 

naturaleza y que dependía de los padres y la sociedad enseñar valores y 

educación. Por otra parte, Locke consideraba que los hombres al nacer tenían una 

tabula rasa en la cual los padres podían iniciar a transmitir valores y creencias a 

sus hijos (Spera, 2005). 

Durante la tercera y cuarta décadas del siglo XX se realizaron los primeros 

estudios sobre socialización. El interés sobre la influencia de los padres en el 

desarrollo de los hijos fue estudiado tanto desde el punto de vista conductista 

como desde el psicoanalista.  Los primeros se interesaban en la influencia de los 

estímulos reforzantes que proporciona el contexto, y los segundos en las 

diferencias que provocaban los determinantes biológicos, libidinales, familiares y 

sociales, en el desarrollo del niño (Torío, Peña & Rodríguez, 2008; Yanapa, Zarita, 

& Solis, 2016). 

Posteriormente Darling & Steinberg (1993) identificaron las metas y valores 

empleadas por los padres como características que determinan la influencia en el 

desarrollo de los hijos y propusieron un modelo contextual de estilo parental.  En él  

integran las dos principales tradiciones en la investigación sobre la socialización: 

las prácticas parentales y los estilos parentales. En dicho modelo tanto unas como 

otros eran resultado de las metas de los padres. Sin embargo, cada uno de estos 
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constructos influye de manera diferente en el futuro comportamiento del niño, por 

lo que para entender los procesos por los que los padres influyen en el desarrollo 

de sus hijos, los investigadores deberían mantener esta distinción entre práctica y 

estilo parental (Jorge, & González, 2017). 

1.4.1 Estilos y Prácticas Parentales  

Los estilos parentales son actitudes y metas generales que los padres 

utilizan en la educación de los hijos y que van a regular la relación entre las 

prácticas parentales y el resultado específico deseado en el desarrollo de sus hijos 

al crear el clima emocional en que ambos interactúan  (Valdés, 2015). 

Las prácticas parentales se refieren a las  conductas específicas (reglas 

para comer, actividades académicas) que emplean los padres con la finalidad de 

orientar el comportamiento de sus hijos que tiene como finalidad lograr la 

integración a la sociedad e influyen en la conformación de sus características 

personales como: la adquisición de valores y el desarrollo de autoestima alta 

(Hernández, 2015).  

Para Darling y Steinberg (1993)  las prácticas parentales permiten observar 

la forma en que interactúan padres e hijos y cómo influye esta interacción en el 

desarrollo de los hijos.  Consideran que estas prácticas pueden agruparse en dos 

categorías principales: 1) el apoyo hace alusión al afecto y/o sustento que los 

padres brindan a sus hijos y 2) el control parental hace referencia al conocimiento 

que los padres tienen de las actividades que realizan sus hijos así como las reglas 

y límites que establecen (Kim, Yang & Lee, 2015). 
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1.4.2 Dimensiones de las Prácticas Parentales  

En México Andrade y Betancourt retoman la división teórica de las prácticas 

parentales y agrupan las prácticas parentales en tres componentes principales 

apoyo parental, control parental y control psicológico (Rosas, 2015). El primero se 

refiere al soporte, cariño,  y afecto que brindan los padres a sus hijos involucrando 

tanto conductas afectivas como físicas que hacen que el niño se sienta cómodo y 

aceptado como persona. El segundo hace alusión a las restricciones que ponen 

los padres a sus hijos como disciplina y al conocimiento de las actividades que 

realizan. Por último, el control psicológico se refiere a conductas realizadas por los 

padres como chantaje, críticas, inducción de culpa, sobreprotección, estas 

conductas impiden la autonomía psicológica de los hijos (Vicente, 2015).   

A partir de estas prácticas las autoras realizaron investigaciones en las que 

midieron dichas prácticas y de esta forma encontraron la existencia de otras cinco 

dimensiones. Plantean 5 dentro de las prácticas maternas (comunicación, 

autonomía, control conductual, control psicológico, e imposición) y cuatro dentro 

de las prácticas paternas (comunicación, confianza, autonomía, control psicológico 

e imposición) (Andrade & Betancourt, 2008; Fragoso, Benítez, Rodríguez, & Olán, 

2017).  

1. Comunicación: Interacción existente entre los padres y los hijos. Las 

aportaciones que la familia puede hacer en el desarrollo de los hijos 

dependen en gran medida de la comunicación existente entre los miembros 

de esta. La comunicación va a ser efectiva cuando se comprende lo que el 
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otro expresa y se atienden las necesidades existentes y exista la confianza 

de expresarse libremente.  

2. Autonomía: El respeto que muestran los padres en las decisiones que 

toman los hijos. Significa pensar por sí mismos, tener la capacidad de 

autorregularse y atender tanto las demandas internas como externas. Es 

importante tener control, dirección, y rectificación para fomentar la 

autonomía.  

3. Imposición: Hace referencia a la forma en que los padres  ejercen su poder 

sobre los hijos e imponen sus creencias y conductas utilizando ya sea 

castigo físico o verbal.  

4. Control psicológico. Se refiere a la inducción de culpa, devaluación y 

críticas excesivas por parte de los padres hacia el adolescente.  

Control conductual: Conocimiento que tienen los padres  y el hijo sobre las 

actividades que realizan. De estas dimensiones se considera que la comunicación, 

la autonomía y el control conductual son benéficos en el desarrollo de los hijos; 

mientras que la imposición y el control psicológico son negativos (Andrade & 

Betancur, 2011; Cortez y González, 2017).  Como puede observarse existen 

diferentes prácticas parentales debido a que estas tienen un alto componente 

social y estas van a ser diferentes de acuerdo a cada cultura o lugar en el cual se 

desarrollen.  

1.4.3 Importancia de las prácticas parentales.   

Las prácticas parentales representan el medio por el cual las familias pueden  

influir en el ajuste emocional y social de los hijos por medio de conductas y 
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actitudes específicas que utilizan los padres para la socialización, la educación y el 

logro de objetivos determinados de sus hijos (Rodríguez, 2015).  

Las prácticas parentales influyen de manera positiva en los diferentes 

escenarios en los cuales interactúa el individuo como la escuela, el hogar y el 

trabajo, promoviendo el desarrollo de habilidades sociales y por el contrario si 

estas son inadecuadas afectarán de forma negativa el desarrollo de los hijos 

asociándose a la agresividad y  problemas de comunicación entre otros 

(González, Guevara, Jiménez & Alcázar, 2017). 

El control psicológico y control conductual son variables predictores tanto de 

problemas internalizados (depresión, problemas somáticos y problemas de 

ansiedad) como externalizados (rompimiento de reglas y conducta agresiva) 

(Betancourt & Andrade, 2008; García, Barbero, Martín, Cantero, & Martínez, 

2017). 

 Por otra parte, la imposición y el control psicológico ejercido por los padres 

promueve el desarrollo de problemas conductuales (hiperactividad y falta de 

atención) y emocionales, por lo que se recomienda el fomento de prácticas como 

la comunicación, la autonomía y el control conductual para tener un adecuado 

desarrollo de los pre adolescentes (Rosa-Alcázar, Parada-Navas, & Rosa-Alcázar, 

2014). 

En el ámbito escolar las prácticas parentales los alumnos que perciben alto 

control patológico o autonomía extrema de parte de sus padres tienen menos 

estrategias de aprendizaje mientras que los alumnos que perciben estas 
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dimensiones como regulares presentan un mejor desarrollo y utilización de 

estrategias de aprendizaje (Malander, 2016). 

Los adolescentes que perciben alto apoyo en la socialización y la 

autonomía desarrollan menos sintomatología depresiva y mayores relaciones 

sociales, por el contrario si se percibe mayor imposición y control psicológico la 

sintomatología depresiva aumenta (Andrade et al., 2012; Casassus et al., 2011; 

Gargurevich, Soenens, & Matos, 2016).  

La familia es un eje fundamental en el desarrollo de los individuos y el uso 

de las prácticas parentales que estimulen a los hijos a sentirse amados y 

apoyados favorece el desarrollo de estrategias de afrontamiento funcionales 

(Caycho, 2016).  

1.5 Estilos de Crianza 

De acuerdo con Darling y Steinberg (1993), los estilos de crianza son una 

constelación de actitudes hacia el niño que le son comunicados y crean un clima 

emocional en el que se expresan los comportamientos de los padres. Incluye tanto 

los comportamientos específicos (dirigidos a un objetivo a través del cual los 

padres ejercen sus funciones parentales), como las conductas de los padres no 

dirigidas a un objetivo (gestos, cambios en el tono de la voz o la expresión 

espontánea de la emoción), es decir, instrucciones y comportamiento (Franco, 

Pérez, & de Dios, 2014). 

Cada familia tiene una dinámica que regula la interacción entre sus 

miembros. Los padres son los encargados de facilitar el desarrollo físico y mental 
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del niño, con la finalidad de que puedan adaptarse a la sociedad. Para promover 

esta socialización utilizan diversas estrategias que regulan la conducta de sus 

hijos. Una de las estrategias son los estilos de crianza, el uso de cada tipo de 

estilo depende del padre y del hijo (Izzedin & Pachajoa, 2009; Martínez, Romero, 

& Vásquez, 2017). 

1.5.1 Antecedentes. 

El enfoque centrado en las necesidades de los niños por parte de los 

padres, surge como consecuencia de la teoría psicoanalítica del desarrollo 

psicosexual. Esta teoría menciona que existe un impacto de las actitudes 

autoritarias o conflictos de los padres sobre el niño, en su educación y crianza 

(Baumrind, 1966). Por otro lado, el conductismo se enfocó en  conocer cómo es 

que la crianza y los reforzamientos de los padres impactan en las conductas de los 

niños (Darling & Steinberg, 1993). 

Una vez que se determinó que la crianza tiene una influencia en el 

desarrollo de los individuos se identificaron elementos más específicos en este 

proceso. Los primeros intentos por explicar los estilos de crianza se basaron en 

tres elementos: la relación emocional padre-hijo, prácticas y conductas parentales 

y el sistema de creencias de los padres (Baumrind, 1966; Palacios, Alvarado, & 

Oleas, 2015). 

Entre las décadas de los 30´s y los 60´s se hicieron investigaciones para 

observar las características que los padres usaban en la crianza de sus hijos. 

Encontraron que la mayoría de los padres podían clasificarse en dimensiones 



20 
 

como calidez u hostilidad, dominancia o sumisión, desapego o involucramiento. La 

consistencia de los resultados determinaron que existen dos dimensiones 

asociadas a las actitudes y comportamientos parentales: el apoyo y el control 

(Molina, Galaz, & Espinosa, 2017; Power, 2013).  

Diana Baumrind es la pionera en el estudio de los estilos de crianza, 

aunque existen investigaciones más antiguas sobre el tópico, estás se encargaron 

de evaluar más bien las dimensiones globales de la crianza. Por su parte, 

Baumrind se centró en identificar patrones de crianza en los padres y los clasificó 

en tres estilos de crianza: Autoritativo, Autoritario y Permisivo (Baumrind, 1978; 

Ossa, Navarrete, & Jiménez, 2014). Posteriormente Maccoby y Martin propusieron 

un cuarto estilo parental, al cual llamaron Permisivo-Negligente, que se caracteriza 

por poco afecto y control por parte de los padres (Power, 2013).  

1.5.2 Tipología de estilos de crianza. 

Los estilos de crianza se basan en dos importantes elementos de la crianza: 

el control y apoyo parental (Baumrind, 1991). El primer elemento refiere la 

exigencia de los padres para que sus hijos se incorporen a la familia, mediante 

actos disciplinarios. El apoyo parental o también conocido como capacidad de 

respuesta de los padres hace referencia a la calidez con que papá y mamá 

fomentan la autonomía, autorregulación y aceptación en el niño a través de 

muestras de afecto. A partir de los niveles de estos dos elementos se crea la 

tipología de estilos parentales. Cada estilo tiene características específicas y un 

distinto uso de la exigencia y el apoyo parental (Darling, 1999). 
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1. Permisivo (también llamado indulgente o no directivo): Un padre con 

este estilo de crianza tiende a ser demasiado condescendiente con las 

conductas y actitudes de sus hijos. Suele promocionar poco respeto y 

control sobre las reglas en el hogar, por el contrario, busca afirmarse a 

través de lo que su hijo diga. La figura que muestran tiene que ver más 

con un recurso a utilizar que con un ideal a seguir (Baumrind, 1997). 

2. Autoritario: Al contrario que el estilo anterior, los padres autoritarios 

intentan controlar y evaluar todas las acciones de sus hijos de una forma 

totalitaria, impulsados por la creencia de un ser superior. Mediante actos 

punitivos restringen cualquier comportamiento que crean incorrecto, 

mermando la autonomía y sentido del sí mismo, en el niño. Para estos 

padres el orden y la obediencia se consideran el principal valor en el 

hogar. Hacen poco uso del afecto en la crianza de sus hijos (Baumrind, 

1968, Baumrind, 1991). 

3. Autoritativo: Este tipo de estilo se caracteriza por el intento de los padres 

de crear una atmósfera sana en la convivencia con sus hijos, orientada a 

la solución asertiva de las actividades cotidianas. Promueve el 

razonamiento, la autonomía, la toma de decisiones y la comunicación. 

Los padres con este estilo ejercen el poder y la disciplina, pero toman en 

cuenta las necesidades del niño y se basan en el logro de metas 

específicas que promuevan su desarrollo. En este sentido los padres 

autoritativos ejercen niveles de afecto y control similares (Baumrind, 

1966; Darling, 1999). 
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4. Negligente (también llamados padres no implicados): No demuestran 

niveles estables exigencia ni de afecto parental. Son padres que 

descuidan y abandonan sus deberes, en la educación de sus hijos 

(Darling, 1999). Suelen ser indiferentes ante las conductas y actitudes 

del niño, de forma que complacen los caprichos del hijo y no hay un 

control (Izzedin & Pachajoa, 2009; Prieto-Montoya, Cardona-Castañeda, 

& Vélez-Álvarez, 2016). 

  



23 
 

Capítulo 2. Afrontamiento 

El afrontamiento es un concepto dinámico que se estructura principalmente 

por tres factores: internos, externos y de personalidad. Los primeros se refieren al 

estilo particular del sujeto para enfrentarse a las demandas ambientales, entre las 

que destacan la motivación y la evaluación de la situación. Los factores externos 

involucran aquellos recursos que intervienen de manera directa pero distante en el 

afrontamiento, por ejemplo la educación, la calidad de vida o el apoyo social. Por 

último, los factores de personalidad sugieren que existen rasgos del sujeto que 

impactan directamente en la manera de afrontar una situación: la búsqueda de 

sensaciones, la sensación de control, el optimismo, etc (Vázquez, Crespo, & Ring, 

2000).  

Folkman y Lazarus (1980) describen el afrontamiento como una relación 

sujeto-ambiente, donde la persona pone en práctica esfuerzos cognitivos y 

comportamentales para manejar las amenazas internas y externas cuando 

superan los recursos con los que cuenta. El afrontamiento es un proceso 

cambiante debido a las evaluaciones y reevaluaciones que la persona hace de la 

situación, este cambio constante también altera los recursos o estrategias 

utilizadas para lograr la estabilidad entre persona y ambiente, así como la función 

principal que puede ser centrado en el problema o en la emoción (Folkman & 

Lazarus, 1988). 

El afrontamiento representa la capacidad del sujeto para responder, 

recuperarse y manejar las experiencias estresantes de la vida (Vázquez, Crespo, 

& Ring, 2000) a través de mecanismos de afrontamiento, es decir las estrategias 
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que utiliza el sujeto para reducir o controlar los estímulos aversivos (Johnson, 

2013).  Estas estrategias están influenciadas por las experiencias particulares de 

cada sujeto, por lo cual se afirma que cada persona afronta las situaciones de 

forma diferente, incluso cuando se usa el mismo mecanismo, el resultado es 

totalmente distinto. 

Se sugiere que la forma en cómo reacciona una persona ante un evento 

puede hacer la diferencia respecto a su desarrollo físico y mental. Utilizar 

estrategias inadecuadas puede conducir a problemas o alteraciones psicológicas; 

por otro lado, si el sujeto enfrenta de forma adecuada las situaciones estresantes, 

puede desarrollar mayor resistencia a retos en el futuro (Solís & Vidal, 2006). 

2.1 Antecedentes. 

En sus inicios el concepto de afrontamiento fue estudiado desde el ámbito 

médico. En los años 30´s y 40´s, se creía que las habilidades que tenía la persona 

posibilitaba su supervivencia, a través del conocimiento para controlar y predecir 

estímulos hostiles (Acedo, 2016).  

Aunque el afrontamiento se dio a conocer a partir de las investigaciones 

hechas por Richard Lazarus y sus colegas (Cano, Rodríguez & García, 2007), el 

concepto se introdujo a partir de dos posturas fundamentales, la teoría 

psicoanalítica y la psicología cognitiva.  Cada una de estas posturas formuló un 

enfoque para entender el afrontamiento principalmente centrados en dos 

elementos: el estilo y el proceso (Acedo, 2016). 
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Para la teoría psicoanalítica el afrontamiento es un rasgo o característica de 

la personalidad que funciona como un tipo de defensa para el sujeto, es decir el 

estilo que la persona trae consigo como forma de enfrentarse a su medio 

(Lazarus, 1993). Freud propuso que las personas tienen técnicas o mecanismos 

que usan para distorsionar, rechazar o defenderse de ideas o sentimientos 

hostiles. Posteriormente Anna Freud popularizó el concepto de defensa, sugirió 

que en momentos particularmente estresantes o traumáticos las personas usan un 

restringido repertorio de estos mecanismos y que este tipo de reacciones pueden 

estar ligadas a problemas mentales específicos (Parker & Ender, 1996). 

Con el tiempo se abandonó la idea centrada en el rasgo y se enfocó en el 

proceso, dando importancia al contexto. Desde esta perspectiva el afrontamiento 

involucra cambios conductuales y cognitivos acordes a las situaciones específicas 

que vive cada sujeto. A partir de la teoría cognitiva se determinó que existen dos 

grandes funciones del afrontamiento: centrado en el problema y el centrado en la 

emoción (Lazarus, 1993). 

La primera generación de investigadores del concepto de afrontamiento se 

centró en estudiar las respuestas de los sujetos ante eventos traumáticos. 

Posteriormente, se enfocaron en abarcar otras situaciones de la vida cotidiana, 

debido a que las personas en circunstancias similares tienden a usar las mismas 

estrategias, lo que limitaba la comprensión del amplio espectro del concepto 

(Parker & Ender, 1996). 
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Para los años 50`s y 60´s las investigaciones de Lazarus y colaboradores 

con el creciente interés por el tema del estrés marcaron una diferencia en el 

estudio del afrontamiento. Los profesionales de la salud cambiaron la forma en 

cómo concebían las respuestas de las personas ante el estrés. Observaron que 

éste se procesaba de maneras diferentes para todas las personas. Entendieron 

que el fenómeno no dependía exclusivamente del factor biológico, sino que había 

que tomar en cuenta las diferencias individuales y el factor psicológico. Lazarus se 

enfocó principalmente en la relación persona-ambiente, en las evaluaciones 

cognitivas, los procesos de afrontamiento y los efectos corporales y mentales que 

suceden como reacción ante el estrés (Lazarus, 1993). 

En los años 80´s y 90´s el concepto de afrontamiento se enfocó en estudiar 

este proceso en la infancia y la adolescencia como principales etapas de 

desarrollo. Posteriormente se hizo una distinción del estudio en la adultez 

(Zimmer-Gembeck & Skinner, 2016). En estas décadas, la teoría centrada en el 

rasgo recobra importancia enfocándose en describir los procesos interindividuales. 

A partir de esta aproximación se identifican los estilos de afrontamiento básicos, 

que hacen referencia a conductas de afrontamiento constantes en las personas. 

Por otro lado, la teoría centrada en el proceso se encargó de describir a nivel 

intraindividual, proponiendo que los individuos hacen uso de estrategias de 

afrontamiento, es decir, técnicas específicas y variadas para las situaciones que 

viven cotidianamente (Parker & Ender, 1996). 

Una de las primeras aproximaciones al concepto actual del afrontamiento 

fue hecha por Cohen y Lazarus  poniendo énfasis principalmente en los esfuerzos 
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mentales para manejar demandas ambientales. Posteriormente Lazarus y 

Folkman, revisan este concepto y proponen que los esfuerzos conductuales 

juegan un papel importante en este proceso, con lo que atribuyen gran peso al 

factor ambiental (Saleh, 2015). 

2.2 Modelos teóricos  

2.2.1 Modelo Sociocultural de Díaz-Guerrero. 

Para Díaz-Guerrero la raíz de los problemas psicológicos se encuentran en 

las variables culturales de la sociedad en la que se vive. De acuerdo con sus 

investigaciones pudo encontrar que la cultura y la personalidad del individuo están 

íntimamente relacionadas (Alarcón, 2010). 

En este sentido se sugiere que la sociedad estipula ciertas normas de 

comportamiento que moldean la vida de los individuos y que son vistas como 

premisas de interacción. Díaz-Guerrero analizó estas premisas en la cultura 

mexicana, muestran que los aspectos histórico-socioculturales son centrales en la 

vida de esta población, y que la aceptación de estos hechos como verdaderos 

refuerzan la conducta de las personas de anteponer las necesidades de otros ante 

las propias, haciendo de la abnegación y la automodificación estrategias de 

afrontamiento predilectas en ellos (Díaz-Loving, Rivera, Villanueva, & Cruz, 2011). 

Los mexicanos tienden a aceptar de manera pasiva el estrés, y lo enfrentan 

por medio de la abnegación o la sumisión, que socialmente son aceptadas. En 

este sentido el modelo aceptable para manejar el estrés es pasivo, adaptándose a 

la situación y modificando aspectos de sí mismos. Por otro lado, la cultura 
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estadounidense utiliza medios más activos para enfrentar los estresores, es decir, 

que estos individuos hacen algo respecto a la demanda, sea física, social o 

interpersonal. Con estas diferencias, refuerza el hecho de que la cultura influye la 

manera en cómo los individuos utilizan el afrontamiento (Díaz-Guerrero, 1995; 

Puig & Rubio, 2013).  

Díaz-Guerrero propone dos factores tradicionales centrales en la 

conformación de los estilos de afrontamiento, el afiliativo-obediente y el activo-

autoafirmativo, en los cuales los hijos tienen que obedecer a sus padres ya que 

esto va a permitir conseguir amor y protección, que moldean sus pensamientos y 

percepciones. En los mexicanos este tipo de afrontamiento se asociaba con 

rendimiento escolar bajo y síntomas físicos relacionados, además de falta de 

asertividad en sus decisiones (Juárez-García & Neri-Uribe, 2016). 

2.2.2 Modelo de Pearlin  

El afrontamiento es una conducta que protege al individuo de un daño 

psicológico proveniente de problemas sociales, en este sentido se refiere a la 

forma en cómo el individuo se enfrenta a la sociedad (Pearlin & Schooler, 1978). 

Las diferentes formas de afrontamiento se conciben como mecanismos de 

defensa profundamente arraigados, que se derivan de situaciones estresantes. 

El afrontamiento puede ser descrito por cuatro funciones protectoras: 

1) Eliminación o modificación del ambiente problemático: respuestas 

directas que van dirigidas a cambiar o manejar la fuente estresante. 

2) Manejar la situación estresante. 



29 
 

3) Control en el significado del evento estresor.  

4) Limitar o tolerar las consecuencias emocionales (síntomas) del 

problema: respuestas que van dirigidas a aceptar el evento estresante 

(Pearlin, Turner, & Semple, 1990). 

Los recursos que utiliza la persona para afrontar se clasifican en social y 

psicológico. Los primeros se asocian a  las redes de apoyo del individuo como la 

familia, amigos, conocidos, etc. Los recursos psicológicos, por otra parte, se 

refieren a las características de la persona que le ayudan a resistir mejor los 

eventos estresantes (Pearlin, Menaghan, Lieberman, & Mullan, 1981). 

Según Pearlin, la mejor forma para entender la capacidad de afrontamiento 

surge cuando las personas se enfrentan a situaciones estresantes similares, 

donde se observa que cada persona utiliza diferentes estrategias y que algunas 

situaciones les son más estresantes que otras. Por lo tanto, algunos tipos de 

afrontamiento impactan más que otros (Pearlin, 1991). 

Existen dos componentes sobre el comportamiento del afrontamiento 

(Silber, Hamburg, Coelho, Murphey, Rosemberg, & Pearling, 1961):  

1) La efectividad con la cual es realizada cada tarea. 

2) El costo de esta efectividad en la persona 

A través de los cuales una persona aumenta la posibilidad de lograr la tarea 

de acuerdo a los estándares sociales del ambiente en donde se viva y la tolerancia 

del individuo. 
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El concepto de afrontamiento tiene un carácter dinámico. En primer lugar, 

las funciones no son mutuamente excluyentes, es decir que una persona solo 

utilizará una o la otra, sino que estarán en constante relación. En segundo lugar, el 

repertorio de estrategias de afrontamiento es fluido, es decir, que el hecho que 

una persona utilice cierta forma de enfrentar sus problemas, no significa que haya 

sido así o que en el futuro responderá de la misma forma (Pearlin, Turner, & 

Semple, 1990). 

2.2.3 Moos y Billings 

Los factores contextuales son fundamentales en el afrontamiento porque 

permiten al individuo aprender a través del modelamiento  y elegir las respuestas 

de afrontamiento adecuadas para cada situación determinada (Holahan, Moos & 

Schaefer, 1996). 

La corriente cognitivo conductual destaca el papel activo del individuo en la 

autorregulación y la importancia de la evaluación cognitiva. El afrontamiento 

exitoso  promueve la autoeficacia a situaciones futuras, que ayudan a esforzarse 

más para vencer situaciones difíciles. 

Las estrategias de afrontamiento no son adaptativas o desadaptativas, las 

que pueden ser efectivas en una situación, puede que no lo sean en otra. Pueden 

dividirse en tres tipos, según el enfoque: 1) afrontamiento centrado en la 

evaluación; implica los intentos para la comprensión y el significado que se le da a 

una crisis; 2) enfocado en el problema: el cual busca resolver las consecuencias 

visibles y construir una situación agradable; y 3) centrado en la emoción: evalúa 



31 
 

las emociones que son provocadas por un evento desbordante y mantiene el 

equilibrio afectivo (Moos & Schaefer,1984).  

 

Tabla 1: Principales tipos de habilidades de afrontamiento 

El afrontamiento centrado en la 

evaluación 

1. Análisis lógico y preparación mental 

2. Reestructuración cognitiva  

3. Evitación o negación cognitiva 

Afrontamiento centrado en el problema 1. Búsqueda de información y apoyo.  

2. Tomar medidas para la resolución 

de problemas 

3. Identificar alternativas 

Afrontamiento centrado en la emoción 1. Regulación afectiva 

2. Descarga emocional  

3. Aceptación resignada 

Nota: Moos & Schaefer en 1984 categorizaron algunas habilidades que van de 

acuerdo con los tipos de afrontamiento. 

 

Billings y Moos (1981) sugieren  un esquema de clasificación  para dar 

respuesta a los tipos de afrontamiento: 1) el afrontamiento cognoscitivo activo: el 

cual integra los intentos de valorar el manejo de la evaluación directa de los 
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factores estresantes; 2) el afrontamiento evitación: el cual refiere a los intentos de 

evadir de manera activa el problema o reducir la tensión emocional a partir de un 

comportamiento (comer o fumar); y 3) comportamiento activo: son todos aquellos 

intentos que tiene el individuo para tratar el problema de manera directa. Cada uno 

de estos afrontamientos requiere de habilidades específicas como se muestra en 

la  tabla 1. 

2.2.4 Lazarus y Folkman  

Lazarus y Folkman definen el estrés psicológico como una relación 

particular entre el individuo y el entorno que es evaluada por éste como 

amenazante o desbordante de sus recursos y que pone en peligro su bienestar. El 

punto central en esta perspectiva es que existe una transacción entre el individuo 

y el entorno, lo cual quiere decir que el ambiente posee ciertas  características que 

hacen que una persona en particular reaccione ante él, o no, como amenazante 

(Folkman, Lazarus, Gruen & DeLongis, 1986).    

Para Lazarus (1993) el afrontamiento es influenciado por las emociones que 

experimenta el sujeto. De este modo, la persona hace un diagnóstico mediante el 

que se observa cómo y cuánto maneja las emociones, y finalmente realiza una 

elección para afrontar una situación (Folkman & Lazarus, 1985). 

Desde esta perspectiva para enfrentarse a las situaciones estresantes de la 

vida cotidiana el individuo cuenta con dos elementos básicos: la evaluación 

cognitiva y el afrontamiento. Existen dos tipos de procesos cognitivos en relación 

con el manejo que el individuo hace de la emoción,  la información y la evaluación. 
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La primera hace referencia a lo que creemos conocer o sabemos del mundo; y la 

segunda al uso que le damos a ese conocimiento en relación  a nuestro propio 

bienestar. 

Para estos autores existen dos tipos de evaluación cognitiva: primaria y  

secundaria. La evaluación primaria se refiere al hecho de percibir que el bienestar 

propio está en juego y se divide en tres tipos: 1) irrelevante: no amenaza el 

bienestar de la persona,  2) benigno- positivo: señalan un buen resultado, es decir 

ayudan a mantener el bienestar y generar emociones placenteras, y 3) estresante: 

se caracteriza por amenaza que se vincula a la posibilidad de daño.  

Cuando se determina algún curso de acción, entonces comienza la 

evaluación secundaria, en la que  el sujeto determina los recursos a utilizar para 

resolver la situación en la que se encuentra (Folkman & Lazarus, 1985). 

En la evaluación secundaria: la persona se pregunta ¿Qué puede hacer 

para mejorar la situación?, si se puede mejorar, es importante ver que estrategias 

de afrontamiento serían las mejores para dicha situación. La evaluación 

secundaria es complementaria a la primaria ya que el daño que pueda causar  una 

situación estresante depende de los recursos con los que cuenta la persona para 

cambiar el resultado (Folkman & Lazarus, 1985; Perrewé & Zellars,1999). 

El proceso de evaluación está influenciado por las características 

personales (creencias, valores, metas)  de cada individuo y por factores 

ambientales (características del peligro, duración, intensidad), sociales (apoyo 

social), culturales (Folkman, Lazarus, Pimley & Novacek, 1987). La manera de 
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enfrentar una situación depende exclusivamente de la percepción y habilidad de 

controlar la situación que experimenta y la información que retroalimenta al sujeto 

por las acciones tomadas (Perrewé & Zellars,1999). 

  El afrontamiento estudiado como un proceso requiere de 

ciertas condiciones: 

1) Hacer observaciones sobre un esfuerzo para resolver situaciones 

inestables en búsqueda de equilibrio y bienestar, que sea diferente  a 

lo usualmente realizado.  

2) Observar una situación estresante en particular  

3) El afrontamiento debe medirse en diferentes contextos, con las 

mismas personas o en diferentes tiempos (Lazarus & Folkman, 

1987).
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Evaluación primaria  Buscar las causas por las 

que sintió estrés 

Respuesta afectiva 

(Emoción) 

Opciones de 

afrontamiento de la 

evaluación secundaria 

Afrontamiento  

Congruencia 

Motivacional 

(Demandas que 

exceden las 

capacidades 

percibidas) 

Evaluación 

Primaria  

Sintió estrés 

(Ansiedad) 

Relevancia 

motivacional 

(Participación en el 

encuentro) 

Organizativamente 

controlable (Demandas 

Irrazonables, 

Dificultad de la tarea) 

Organizativamente 

incontrolable  

(Falta de recursos, 

EXTERNO 

Controlable  

(Falta de Esfuerzo) 

Incontrolable  

(Falta de Habilidad) 

INTERNO Culpa 

Vergüenza  

Enfado 

Frustración  

Resolución de 

problemas 

(Trabajo duro) 

Enfocado en la 

emoción (Evitación, 

Pensamiento 

Positivo, 

Reevaluación 

cognitiva) 

Figura 1.Modelo de atribución transaccional del proceso de estrés. 

Ejemplo de emociones probables debidas en gran parte de la secuencia atribucional (Perrewé & Zellars,1999) 
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2.2.5 Cattell   

Cattell toma en cuenta el papel de la personalidad en el proceso de afrontamiento 

y lo considera tanto disposicional como situacional. Es decir el afrontamiento está 

determinado por la vinculación entre los rasgos de personalidad y el evento o tipo 

de situación (Contreras-Torres, Espinosa-Ménd & Esguerra-Pérez, 2009; Pereyra, 

2017). 

De acuerdo con la teoría de Cattell  la personalidad es definida como un 

conjunto de rasgos que predice la conducta de una persona ante una situación en 

particular, determina la adaptación del sujeto al ambiente y es única para cada 

individuo (Hernández,  Francés & del Pino, 2014). La personalidad es estable en 

una amplia gama de situaciones y permite reconocer la individualidad de cada ser 

humano y anticipar su conducta (Orrego & Pierina, 2015).   

Cattell pretendía encontrar los elementos estructurales que componen la 

personalidad (rasgos), los cuales considera los factores principales que predicen 

la conducta y son el resultado de la mezcla entre herencia y ambiente (García-

Méndez, 2005). Utilizó el análisis factorial mediante tres formas de recopilación de 

comportamiento observaciones, calificaciones de observadores ( L), cuestionarios 

( Q) y medidas de tipo de laboratorio ( T) (Revelle, 2015). 

De acuerdo con la teoría de Cattell se clasificó en cuatro formas a los 

rasgos: 1) comunes-únicos: los comunes se refieren a que todas las personas los 

poseen y los únicos son  propios de cada individuo en particular, 2)superficiales-
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fuente: los superficiales son observables a través de la conducta a  simple vista y 

los fuente necesitan  de procedimientos estadísticos, 3)constitucionales-

moldeados por el ambiente: los primeros son hereditarios y los segundos del 

ambiente, 4) dinámicos- de habilidad: los dinámicos encaminan a cumplir un 

objetivo o meta y los de habilidad la capacidad para lograr tales objetivos o metas 

(Montaño, Palacios & Gantiva, 2009; Valenzuela, Hernández, Luna, García, 

Rodríguez, Jiménez & Valdivia, 2017).  

Posteriormente a la factorización de los datos logró determinar 16 rasgos o 

factores de la personalidad que conforman el cuestionario de personalidad de los 

16 factores de Cattell 16PF, la cual ha sido una de sus más grandes aportaciones 

a la psicología (Mesa, 2015). 

2.3 Estilos de afrontamientos. 

Los estilos de afrontamiento son predisposiciones utilizadas para enfrentar 

distintas situaciones que establecen el uso de ciertas estrategias de afrontamiento, 

además de la estabilidad temporal y situacional (Solís & Vidal, 2006). En este 

contexto se plantea que el afrontamiento cuenta con dos funciones principales: la 

regulación de las emociones (afrontamiento centrado en la emoción) y la labor del 

problema que causa la inquietud (afrontamiento centrado en el problema) 

(Folkman, 1984). 

 Estos estilos conciben combinaciones de pensamientos, creencias  y 

conductas que resultan de la práctica con respecto al estrés y que se exteriorizan 
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de forma independiente al tipo de estresor, son estables en el tiempo y en diversas 

situaciones, influenciadas por  las diferencias de la personalidad (Burke, 2001) 

 Los estilos de afrontamiento utilizan los recursos personales para afrontar 

diversas situaciones estresantes, existen ciertos factores disponibles para que el 

individuo enfrente determinadamente los eventos estresantes. Se refieren a las 

predisposiciones personales para enfrentar circunstancias y son  responsables de 

las preferencias individuales en el uso de cierto tipo de estrategia de 

afrontamiento. Es por esto que el afrontamiento debe: explicar los pensamientos, 

sentimientos y actos específicos (Guevara, Hernández, Flores, 2001),   

 Se ha encontrado que la utilización de los estilos de afrontamiento son 

manipulados para responder a las situaciones desbordantes que están 

relacionadas con el bienestar subjetivo (Verdugo- Lucero, Ponce de león- Pagaza, 

Guardado- Llamas, Meda-Lara, Uribe- Alvarado & Guzmán-Muñiz, 2013). 

 2.3.1 Centrado en el problema. 

El afrontamiento centrado en el problema implica el manejo de las 

demandas internas o ambientales que suponen una amenaza y descompensan la 

relación entre la persona y su entorno. Están dirigidas a la consideración de 

alternativas con respecto del costo,  beneficio, elección y concentración, todo esto 

implica un objetivo, un proceso dirigido al entorno (Di-colloredo, Aparicio & 

Moreno,  2007). 
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Se utiliza para controlar la reacción problemática entre el individuo y el 

entorno, a partir  de decisiones cualitativamente diferentes que pueden dirigirse al 

entorno o al individuo (Folkman, 1984). 

Es aquel que evita a manera de defensa los factores estresantes que se 

encuentran en el ambiente, genera alternativas a partir del costo y beneficio y 

permite actuar con base en ello, entonces, el afrontamiento centrado en el 

problema ayuda a los individuos a invertir tiempo y energía en la planificación de la 

mera en la que puedan enfrentar los retos  de su entorno y así poder cumplir 

idóneamente sus obligaciones (Lamierre & Allen, 2006). 

2.3.2 Centrado en la emoción. 

Este estilo tiene como función la regulación emocional y los esfuerzos para 

modificar el malestar y los estados emocionales rememorados por el 

acontecimiento desbordante, este estilo tiene la probabilidad de aparecer cuando 

en una evaluación no se puede hacer nada para la modificación de las conductas 

desbordantes del entorno (Di-Colloredo, Aparicio & Moreno,  2007). 

Es utilizado para alternar el significado de una situación y darle un sentido 

de control ante la angustia, que incluyen la devaluación de las cosas que están en 

riesgo, buscar los aspectos y comparaciones positivas, lo que hace que mejore la 

percepción del control en situaciones incontrolables (Folkman, 1984). 
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2.4 Estrategias de afrontamiento. 

El afrontamiento a través de los años se ha abordado desde dos 

concepciones para su estudio, a) como estilo personal y b) como proceso,  en 

relación a la primera se considera afrontamiento como la tendencia o patrón que 

sigue una persona para hacer frente a una situación estresante, respecto a la 

segunda el afrontamiento como proceso hace alusión a que existe una respuesta 

cognitiva y conductual del individuo ante una situación estresante que puede 

cambiar de acuerdo al tipo de situación y al paso del tiempo, lo cual quiere decir 

que puede utilizar diferentes estrategias de acuerdo a la situación (Rico, 2016).  

Estos conceptos no son independientes uno del otro por el contrario se 

complementan, sin embargo  es necesario distinguir entre estilos de afrontamiento 

y estrategias de afrontamiento para una mejor comprensión del tema:  

Los estilos de afrontamiento: Hacen referencia a que las personas a pesar 

de tener una amplia gama de estrategias de afrontamiento tiende a utilizar ciertas 

estrategias de acuerdo a sus predisposiciones personales. Los estilos de 

afrontamiento son estables en el tiempo (Cassaretto, Chau, Oblitas & Valdez, 

2003; Soriano & Díaz, 2016).  

Las estrategias de afrontamiento: Son esfuerzos cognitivos y conductuales  

utilizados por las personas de forma contingente a la situación estresante para 

afrontarla, estas son específicas y pueden variar dependiendo de las 

características de la situación que las provocó (Martínez, Piqueras & Inglés, 2011; 

Salgado & Leria, 2017) 
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El objetivo de las estrategias de afrontamiento es determinar cuáles son las 

cogniciones o conductas realizadas por las personas para afrontar determinadas 

situaciones estresantes, por ejemplo cómo se enfrenta a la sobrecarga de trabajo,  

desempleo, o alguna enfermedad crónica (Romero, Zapata & García-Mas, 2016; 

Vázquez, Crespo & Ring, 2000). 

Algunas de las estrategias de afrontamiento más utilizadas hasta la 

actualidad fueron derivadas de las propuestas por Lazarus Y Folkman en los 

ochenta: 

 En búsqueda de apoyo social: Se refiere a buscar en otras personas 

apoyo emocional o apoyo para poder dar solución al problema en el cual se 

encuentra. 

 Reevaluación positiva: se enfoca a buscar, resaltar el lado positivo del 

problema para poder afrontarlo. 

 Solución del problema: se enfoca en las acciones concretas encaminadas 

a dar solución al problema en sí y no a las emociones desencadenadas. 

 Religión: se refiere a acudir a la religión que la persona profese para pedir 

por la solución de la situación problemática     

 Expresión emocional abierta: que se refiere a manifestaciones expresivas 

negativas u hostiles hacia otras personas como medio para afrontar la situación 

estresante por ejemplo insultar a otra persona. 

 Autofocalización negativa: es contraria a la reevaluación positiva, es 

enfocarse en lo malo de sí mismo y responsabilizarse de no poder solucionar el 

problema. 
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 Evitación: ignorar la situación estresante enfocándose en otras cosas 

(Martínez, 2015; González & Landero, 2007). 

 Las estrategias de afrontamiento pueden ser adaptativas o inadaptativas, 

las primeras reducen el estrés y a largo plazo mejoran la salud, las segundas 

pueden ayudar a reducir el estrés a corto plazo pero perjudicar en el futuro, sin 

embargo la funcionalidad de estas va a depender del tipo de situación para la que 

sean empleadas (Álvarez,  & Salmerón, 2015; Viñas, González, García, Malo & 

Casas, 2015). 

El desarrollo de los componentes del afrontamiento se relaciona con el 

ambiente de socialización al que se expone el individuo desde la infancia, 

caracterizando las diferencias con respecto al sexo. Por ejemplo, a la niña se le 

educa para ser más expresiva y con tendencia al uso de la fantasía y el contacto 

social en la resolución de problemas. Por otro lado, a los niños se les enseña a 

esconder sus emociones, incrementando el uso de estrategias de evitación (Solís 

& Vidal, 2006). 
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Capítulo 3. Estudiantes Universitarios 

3.1 Adultez emergente 

Es una etapa que se desarrolla a finales de la adolescencia, entre los 18 y 

29 años y se manifiesta por ser un período de cambios frecuentes en los 

individuos (Facio, Ressett, & Micocci, 2015). Los jóvenes que pasan por esta 

transición no se sienten ni adolescentes ni totalmente adultos y se enfrentan a una 

serie de transiciones psicosociales importantes (Barrera-Herrera & Vinet, 2017). 

Se define por tener características muy específicas como la exploración de 

la identidad, la inestabilidad, el egoísmo y una visión romántica del mundo, y 

aunque son muy parecidas a lo que vive un adolescente, en esta etapa adquieren 

una mayor profundidad y urgencia (Corradini, 2011).  

Según Gomis y Serrano (2017) la adultez emergente destaca por la 

existencia de características subjetivas y la exploración de la identidad, que la 

distinguen de otras edades, por ejemplo, los individuos en esta etapa suelen 

esforzarse más en áreas como el amor, el trabajo o las ideologías, que van 

cimentando su vida adulta posterior. 

Otra característica es que coincide con el ingreso a la universidad, y con 

ello la adquisición de nuevas responsabilidades en la vida del estudiante. Esta 

etapa de desarrollo se manifiesta como un fenómeno cultural de las sociedades 

industrializadas que se refleja en los cambios socioculturales como el aumento al 

acceso a la universidad, postergación del matrimonio y los hijos, etc., (Barrera-

Herrera & Vinet, 2017). 
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Existen 6 dimensiones en los adultos emergentes: la autoaceptación 

(autoevaluación positiva y la valoración de la propia vida), relaciones positivas, 

que tienen que ver con la satisfacción en las relaciones interpersonales; 

autonomía, que refiere al sentimiento de autodeterminación; el dominio del 

ambiente que hace referencia a la capacidad de organizar la propia vida y el 

contexto de forma eficiente; propósito de vida y el crecimiento personal (García-

Alandete, Martínez, Sellés, & Soucase, 2018). 

Algo interesante en esta etapa suele ser que los jóvenes exponen la 

necesidad de estar cerca de los padres, especialmente de la madre, más que de 

los amigos y la pareja amorosa, y expresar que suele ser más importante la familia 

que los proyectos de estudio o trabajo (Facio, Ressett, & Micocci, 2015). En este 

sentido, algunos estudios sugieren que estas relaciones suelen tener un impacto 

positivo en los adultos emergentes y en su bienestar psicológico (García-

Mendoza, Parra, & Sánchez-Queija, 2017). 

3.1.1 Los nuevos adultos y la personalidad. 

La adultez emergente es una construcción social existente en países 

industrializados o post-industrializados en los cuales la población pospone el 

matrimonio y paternidad hasta después de haber terminado una carrera 

profesional. En esta etapa lo más característico es que los jóvenes no se perciben 

como adolescentes pero tampoco como adultos (García-Alandete, Martínez,  

Sellés., & Soucase , 2018).   
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 En este sentido la adultez emergente depende de los valores 

individualistas (tener independencia económica), valores familiares (capacidad de 

criar una hijo), transiciones de rol (casarse), transiciones cronológicas o biológicas 

(ser mayor de edad, poder engendrar un hijo) tomados como criterios para definir 

la adultez (Estrella, 2018). 

Durante esta etapa los jóvenes atraviesan dos procesos, por una parte 

están interesados en su desarrollo personal como identidad, autonomía, y por otro 

en mantener o construir vínculos familiares, de amistad, o pareja (Barrera-Herrera 

& Vinet, 2017). 

Las relaciones con los padres y madres son de gran importancia durante la 

infancia y la adolescencia, sin embargo, durante la adultez emergente las 

relaciones familiares son el eje central del ajuste psicológico en los jóvenes. 

Durante esta etapa disminuyen los conflictos entre padres e hijos, quizá debido a 

que en este proceso los hijos o hijas se encuentran separados del núcleo familiar y 

en consecuencia cuando se reúnen existen mayores muestras de afecto (García, 

Parra & Sánchez, 2017). 

Un aspecto importante que debe considerarse en esta etapa es el nivel de 

autoestima porque involucra sentimientos de aceptación y pertenencia a un grupo, 

lo cual predice en el estudiante un buen funcionamiento personal, social y 

profesional, y se relaciona con el rendimiento académico y la eficiencia terminal. 

Desde esta perspectiva las amistades íntimas toman relevancia porque se 

convierten en la principal fuente de apoyo que permite expresar el sentir y pensar 
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de los estudiantes, y contribuyen a la estructuración del autoconcepto (Perez & 

Pérez, 2018). 

Los universitarios que se perciben como buenos estudiantes obtienen 

calificaciones más altas en comparación con aquellos que se perciben como 

malos estudiantes.  La percepción negativa que presentan los universitarios sobre  

sus propias habilidades puede generar un alto índice de deserción escolar 

(Guzmán, Torres & López, 2017). 

Se debe considerar que la transición social que experimenta el adolescente 

a hacia la vida adulta significa una reestructuración de la personalidad que 

impacta sobre los procesos intelectuales del pensamiento y que su vez 

complementan la reestructuración afectiva  del individuo (Iriarte, Cantillo & Polo, 

2000). El pensamiento formal permite tener mayor consciencia de las situaciones 

porque considera una gama más amplia de factores para la comprensión global 

(Facio, Resett & Micocci, 2015). 

Finalmente, es importante resaltar que la personalidad es un elemento 

dinámico del individuo que continúa en constante cambio durante toda la vida. Sin 

embargo, este aspecto es de gran importancia durante la adultez emergente 

debido a dos factores fundamentales. En primer lugar, durante esta etapa los 

jóvenes son menos convencionales y presentar mayor disposición a experimentar, 

cuestionar valores sociales, religiosos y políticos. Por otra parte, existe mayor 

probabilidad de padecer problemas de salud mental relacionados con la ansiedad, 

el estado de ánimo y el abuso de sustancias (Facio, Prestofelippo & Sireix, 2015). 
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3.2 El ingreso a la Universidad/ cambios. 

La educación en la actualidad es indiscutiblemente importante tanto para el 

desarrollo del país como para el individuo; todos aquellos que tienen la posibilidad 

de acceder a la educación superior podrán acceder a un futuro con mejores y 

mayores oportunidades, tanto intelectuales como sociales, económicas y 

laborales, por lo tanto, estudiar una carrera universitaria brinda la movilidad social. 

El éxito en los estudios universitarios depende de factores personales y 

psicológicos (Aragón, 2011). 

La transición que se hace durante el último año de bachillerato  y el primero 

de estudios superiores debe considerarse un periodo de cambio en el cual el 

individuo se enfrenta a desafíos como salir de casa, separarse de la familia, 

confrontarse con un medio ambiente desconocido, ser autónomo entre otras 

situaciones, durante este periodo el estudiante se enfrenta a una serie de  

problemáticas que dependiendo de cómo resuelvan estas situaciones determinará 

la permanencia o el abandono a la vida universitaria (Corominas, 2001). 

Soares y colaboradores (2011) mencionan que la adaptación al contexto 

universitario va de manera conjunta con los procesos de desarrollo humano y el 

aprendizaje y desarrollan un modelo en el cual intentan explicar cómo ciertos 

universitarios se adaptan a los desajustes y exigencias de la vida universitaria y 

como para otros es complicado; en consideración con dimensiones de aprendizaje 

tanto como dimensiones psicológicas que contribuyen a la comprensión de 

manera integral del impacto de la educación superior. 
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Figura 2 Modelo multidimensional de la adaptación al contexto universitario. (Soares, Almeida, Diniz, & Guisande, 
2006) 
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Cuando el estudiante ingresa a la educación superior, entra con un conjunto 

de características familiares, personales, intencionales y expectativas; la 

integración académica y social dentro de la institución influencian en la 

permanencia o deserción del individuo en el entorno universitario, de igual manera 

depende de las características de la institución superior (Tinto, 1975). 

De esta manera, se encuentra dicha transición como un periodo de 

adaptación complejo que involucra un esfuerzo para confrontar los diversos 

desafíos en el ámbito: emocional, social, académico e institucional (Soares, 

Almeida & Guisande, 2011). 

La familia tiene una influencia directa en el progreso educativo del individuo; 

los recursos, el nivel educativo, la orientación, los hábitos y las expectativas con 

respecto al nivel educativo que pueden alcanzar los hijos son elementos que 

influencian de manera importante en la educación del universitario (Marchesi, 

2000). Es por esto que un ambiente familiar en donde se incite el gusto por las 

actividades académicas, la curiosidad de conocimiento y la persistencia del logro 

académico repercute de manera positiva en el desempeño académico (Garbanzo, 

2007). 

Se ha encontrado que el ámbito emocional juega un papel importante con 

respecto al bienestar y adaptación del individuo, el apoyo social puede funcionar 

como un factor protector para que el universitario pueda enfrentar los desafíos y 

con probabilidades de éxito, este apoyo se da a partir de todos aquellos que lo 

rodean y le proporcionan un apoyo (Feldman, Goncalves, Chacón-Puignau, Bagés 
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& Pablo, 2008). Por lo tanto, aquellos estudiantes que presentan una elevada 

inteligencia emocional, tienen la capacidad de afrontar de mejor manera las 

demandas ambientales lo cual se asocia a un menor riesgo de padecimientos 

mentales y aquellos que adquieran una mayor autorregulación de  comportamiento 

aumentaran su nivel de adaptación y rendimiento (Jiménez & López-Zafra, 2008). 

3.3 Estrategias de afrontamiento en universitarios. 

El afrontamiento es definido como los esfuerzos cognitivos y conductuales 

realizados por una persona para poder manejar situaciones difíciles. Durante la 

vida universitaria los alumnos atraviesan por una serie de cambios que exigen la 

utilización de una serie de recursos que les permitan manejar situaciones difíciles, 

debido a que el ingreso a la universidad las exigencias académicas, la 

competitividad, cambios de horarios en el sueño y comidas además de la etapa 

del ciclo de vida en el que se encuentran alteran la estabilidad física y emocional 

de los jóvenes (Rodríguez & León, 2015). 

 Es relevante señalar que durante la vida universitaria se presentan 

mayores niveles de estrés en estudiantes de nuevo ingreso que en los últimos 

semestres, esto debido a que los alumnos de primer ingreso se enfrenta una serie 

de cambios para lograr su adaptación al nuevo ambiente y aun no cuentas con las 

estrategias de afrontamiento adecuadas para afrontar situaciones altamente 

estresantes además de que los estudiantes más avanzados se encuentran en una 

etapa del ciclo vital en la cual la madurez física y mental se encuentra en su 

máxima expresión (Delgado & Martínez, 2016). 
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El ámbito académico representa una serie de situaciones estresantes ya 

que los estudiantes se ven sometidos a una nueva forma de vida en la cual las 

cargas de trabajo, evaluaciones y proyectos, rebasan sus habilidades, aunado a 

los estresores académicos se encuentran los de origen psicosocial  como los 

conflictos familiares, en el noviazgo, con amigos, el rompimiento de paradigmas y 

presiones económicas y sociales que tienen repercusiones importantes en los 

estudiantes por lo cual encontrar estrategias de afrontamiento efectivas para 

dichas situaciones es importante para el bienestar psicológico y logro de objetivos 

académicos y personales (Sicre & Casaro, 2014). 

Tomando en cuenta que el afrontamiento depende de la persona y la 

situación o ambiente se puede deducir que no todos los estudiantes sufren estrés 

por las misma situaciones y no siempre se utilizan las mismas estrategias para la 

misma situación por ejemplo, las estrategias utilizadas para un periodo de 

exámenes no será precisamente las mismas en el siguiente periodo de exámenes, 

su utilización dependerá de la persona, la circunstancia, y si es en ese momento 

adaptativa o funciona (Casari & Daher, 2014; Palacios,  Alania, Isbell & Ortega , 

2016).  

En relación al género las mujeres hacen mayor uso de las estrategias de 

afrontamiento de apoyo social probablemente a que tienen mayor sensibilidad al 

estrés y están abiertas a utilizar diferentes opciones  a la hora de afrontar los 

problemas.  
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Es muy probable que las estrategias de afrontamiento que utilizan los 

jóvenes durante la vida universitaria sean las que se mantengan a lo largo de toda 

la vida, por ello es muy importante detectar cuales son las estrategias utilizadas ya 

que si se hace mal uso de ellas o se eligen inadecuadamente a la larga pueden 

traer consecuencias perjudiciales como fracasos académicos y enfermedades 

relacionadas al estrés como úlceras, colitis nerviosa, entre otras. La identificación 

de las estrategias utilizadas va a permitir  prevenir consecuencias negativas para 

la salud y generar programas para el control del estrés y entrenamiento en 

estrategias adaptativas (González, 2011). 

Las estrategias de afrontamiento ayudan a los universitarios a solucionar 

situaciones estresantes y generadoras de ansiedad además permiten modificar la 

forma de vivenciar dichas situaciones y de esta forma generar un funcionamiento 

adaptativo de acuerdo a la estrategia elegida, cuanto mayor sean las estrategias 

de afrontamientos que posean los alumnos mayor capacidad para solucionar los 

problemas tendrán (Freire & Ferradás, 2017; Lopez, Gonzales, 2017).  
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Capítulo 4: Planteamiento del Problema 

4.1 Justificación 

La Familia y la Escuela son los principales agentes de socialización y es a 

partir de estos que el individuo desarrolla habilidades, capacidades y su 

personalidad. Tomando en cuenta que la familia constituye el principal sistema de 

socialización y en este contexto el individuo se desarrolla e interactúa gran parte 

de su vida, es importante conocer la interacción y las experiencias existentes entre 

estos agentes (Sánchez, Andrade & Peñaloza, 2013; Cortez & Gonzáles, 2017). 

Generalmente los padres son quienes guían a los hijos desde que nacen hasta 

que logran su independencia, utilizando prácticas y estilos parentales que tienen 

un efecto directo en el funcionamiento del niño en diferentes aspectos como 

personalidad, funcionamiento social, desempeño académico, autoestima, entre 

otras (Bornstein & Bornstein, 2014). 

Durante la adultez emergente, los padres pierden influencia sobre la 

conducta de los hijos, sin embargo, son parte fundamental en el ajuste de estos en 

el ambiente social con sus pares (García, Pelegrina & Lendínez, 2002). En esta 

etapa existen conflictos en las relaciones parento-filiales con mayor frecuencia y la 

familia se encuentra en un proceso de constante cambio producto de los 

constantes cambios físicos, emocionales y conductuales del individuo (Oliva, 

2006). 

El Universitario de nuevo ingreso se enfrenta a un conjunto de actividades y 

situaciones académicas y sociales que son fuente de exigencia y desafío, y que 
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requieren de él la utilización de recursos físicos y mentales para poder afrontarlos 

adecuadamente (Feldman, Goncalves, Chacón-Puignau, Zaragoza, Gagés & de 

Pablo, 2008). Durante este proceso de transición y desafío el individuo depende 

tanto del contexto como de sí mismo para desarrollar redes de apoyo que le 

permitan ajustarse a los desafíos importantes y enfocarse en su aprendizaje, 

afectando positivamente su eficiencia terminal (García-Ros, Pérez-Gonzalez, 

Pérez-Blasco & Natividad, 2011).  

En este sentido, conocer la relación entre las prácticas parentales y las 

estrategias de afrontamiento resulta relevante para la comprensión y el 

reconocimiento de las pautas de comportamiento que son utilizadas por los 

alumnos de nuevo ingreso al momento de enfrentarse a los procesos adaptativos; 

de este modo se podría  beneficiar al estudiante de nuevo ingreso, con programas 

universitarios que ponderen el desarrollo de sus áreas de oportunidad incidiendo 

sobre los índices de eficiencia terminal institucionales. 

4.2 Pregunta de investigación 

¿Cuál es la relación que existe entre las prácticas parentales y las  

estrategias de afrontamiento en estudiantes de nuevo ingreso en psicología? 

4.3 Objetivos 

4.3.1 Objetivos generales 

1. Conocer si existe relación entre las prácticas parentales y las estrategias 

de afrontamiento en estudiantes de nuevo ingreso en psicología. 
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2. Conocer si existen diferencias de las prácticas parentales entre hombres 

y mujeres de Pachuca, estudiantes de nuevo ingreso en psicología. 

3. Conocer si existen diferencias de las estrategias de afrontamiento entre  

hombres y mujeres de Pachuca, estudiantes de nuevo ingreso en 

psicología. 

4.3.2 Objetivos específicos 

1.1 Medir las prácticas parentales de los alumnos de nuevo ingreso en psicología 

utilizando  la Escala de Prácticas Parentales para Adolescentes (PP-A) 

(Betancourt & Andrade, 2008). 

1. Medir las Estrategias de afrontamiento en los alumnos de nuevo ingreso en 

psicología con el Cuestionario de Afrontamiento del Estrés (CAE) (González 

& Landero, 2007). 

2. Determinar si existe relación entre las prácticas parentales y las Estrategias 

de afrontamiento.  

2.1 Conocer si existen diferencias en las Estrategias de afrontamiento con 

respecto al sexo de los alumnos de nuevo ingreso en psicología. 

3.1Conocer si existen diferencias en el tipo de prácticas parentales 

predominantes de acuerdo al sexo de los alumnos de nuevo ingreso en 

psicología. 
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4.4 Hipótesis 

4.4.1 Hipótesis de trabajo. 

Existe relación entre la percepción de las prácticas parentales y las estrategias de 

afrontamiento en estudiantes universitarios de nuevo ingreso de Pachuca, 

Hidalgo. 

Existen diferencias en la percepción de las prácticas parentales entre hombres y 

mujeres universitarios de nuevo ingreso de Pachuca, Hidalgo. 

 

Existen diferencias en la percepción de las estrategias de afrontamiento entre 

hombres y mujeres universitarios de nuevo ingreso de Pachuca, Hidalgo. 

 

4.4.2 Hipótesis estadísticas.  

H0 X1                 X2 

H1 X1                X2 

H0  Y1 = Y2 

H1 Y1 ≠ Y2 

H0  Z1 = Z2 

H1 Z1 ≠ Z2 
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Capítulo 5: Método 

5.1 Variables 

Tabla 2: Definición de variables 

Variable Conceptual  Operacional  

Prácticas Parentales Las prácticas parentales son 

conductas específicas que los 

padres utilizan para que sus 

hijos logren las metas de 

socialización, estas prácticas 

influyen en las conductas 

específicas de los hijos y en la 

estructuración de la personalidad 

(Cruz, 2017; Espejel, 2015). 

  

Puntaje obtenido de la 

escala de Prácticas 

Parentales para 

adolescentes: PP-A de 

Andrade y Betancourt que 

evalúa la comunicación del 

adolescente con sus padres, 

la autonomía, el control 

psicológico y conductual asi 

como la imposición 

(Betancourt & Andrade, 

2008). 

Estrategias de 

Afrontamiento 

Inclinaciones  personales de tipo 

cognitivo y conductual enfocadas 

a resolver y controlar distintas 

situaciones demandantes. 

(Cassaretto, Chau, Oblitas & 

Valdez, 2003) 

Se utilizó la escala de 

Afrontamiento Del Estrés 

(CAE) Validada por 

González y Landero que 

consta de 7 dimensiones: 

A. Búsqueda de apoyo 

social. 

B. Expresión emocional 

abierta.  
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C. Religión 

D. Focalizado en la 

solución del 

problema. 

E. Evitación. 

F. Autofocalización 

negativa. 

G. Reevaluación 

positiva. 

(González & Landero, 

2007) 

 

5.2 Tipos de diseño y estudio: 

 Se trata de un estudio no experimental debido a que no se manipularán 

deliberadamente las variables (Hernández, Fernández & Baptista, 2010), del 

mismo modo  es de alcance descriptivo debido a que únicamente se recogerá la 

información de las variables y correlacional puesto que se pretende conocer la 

relación que existe entre nuestras variables (Hernández, et al.,  2010). 

5.3 Población  

 Alumnos de primer semestre de la Licenciatura en Psicología 

pertenecientes a la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. 
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5.3.1 Muestra 

 Participaron 127 estudiantes, con una media de 19 años de edad, 38 

hombres y 89 mujeres, de nuevo ingreso a la licenciatura en psicología en la 

Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, 

5.3.2 Muestreo 

 Se trató de un muestreo intencional no probabilístico 

5.3.3 Criterios de inclusión 

1. Que los sujetos hayan sido criados por ambos padres. 

2. Que se encuentren entre los 17 años y 21 años. 

3. Que los alumnos se encuentren inscritos en el primer semestre de la 

licenciatura en psicología. 

5.3.4 Criterios de exclusión 

1. Que los sujetos hayan sido criados en otro país. 

2. Que no hayan sido criados por ambos padres. 

3. Que no cumplan con la edad establecida para esta investigación. 

4. Que haya sido educada por un solo padre u otra persona diferente a lo 

padres. 

5.3.5 Criterios de eliminación 

1. Falta de firma en el consentimiento informado. 

2. No tener el 80% de las pruebas contestadas. 
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3. Deseos del participante de abandonar el estudio. 

5.4 Instrumentos 

Los instrumentos seleccionados para la realización de esta investigación 

fueron la Escala de Prácticas Parentales para Adolescentes (PP-A) (Betancourt & 

Andrade, 2008). y la escala de Afrontamiento del Estrés (CAE). (González & 

Landero, 2007). 

 5.4.1 Escala de Prácticas Parentales Para Adolescentes. 

Este instrumento evalúa la percepción que tienen los adolescentes con respecto a 

las prácticas parentales que ejercen los padres hacia estos,  está conformado por 

80 reactivos los cuales asigna 40 para cada padre, con 4 opciones de respuesta 

tipo Likert (nunca, pocas veces, muchas veces y siempre). 

Clasifica las prácticas parentales en cinco dimensiones maternas: Comunicación 

(Alfa= 0.92), Autonomía (Alfa= 0.86), Control Conductual (Alfa= 0.84), Imposición 

(Alfa= 0.80) y Control Psicológico (0.80=) y cuatro paternas: Comunicación y 

Control Conductual (Alfa= 0.97), Autonomía (Alfa= 0.94), Imposición (Alfa=0.90)  y 

Control Psicológico (Alfa=0.90). 

La escala se califica asignando el 1 a la opción de respuesta: nunca, el 2 a la 

opción algunas veces, el 3 a muchas veces y el 4 a siempre, para obtener el 

puntaje en cada dimensión se suman los reactivos que conforman la dimensión y 

se divide entre el número total de reactivos por dimensión. 

  



58 
 

5.4.2 Cuestionario de afrontamiento al estrés (CAE) 

El Cuestionario de Afrontamiento del Estrés (CAE) es instrumento auto aplicable 

diseñado para evaluar siete factores de afrontamiento: (1) solución del problema, 

(2) autofocalización negativa, (3) reevaluación positiva, (4) expresión emocional 

abierta, (5) evitación, (6) búsqueda apoyo social y (7) religión. Conformado por 21 

reactivos, con 5 opciones de respuesta tipo Likert (nunca, pocas veces, a veces, 

frecuentemente y casi siempre) que son calificados de forma ascendente de 0 a 4. 

Para obtener la calificación del factor se suman el total y se divide entre el número 

de reactivos. Los coeficientes de confiabilidad de Cronbach para los 7 factores 

variaron entre 0.64 y 0,92 media 0,79. 

5.5 Procedimiento 

En un primer momento, se obtuvieron los permisos necesarios en el Área 

Académica de Psicología de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. 

Posteriormente se procedió se contactar a la población blanco en los primeros 

días de ingreso, para obtener la firma del consentimiento informado por medio de 

una plática informativa en la que se explicaba la finalidad de la investigación. 

Posteriormente se aplicaron las pruebas a los participantes y  se procedió a dar 

por terminada la evaluación explicando a los estudiantes que los resultados de sus 

pruebas estarían disponibles para ellos en el transcurso del curso. Después de 

calificar las pruebas se descartaron las pruebas que tuvieran más del 20% de las 

escalas sin contestar. Finalmente se realizó el análisis de los datos mediante el 

programa estadístico SPSS. 
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Capítulo 6: Resultados 

Se realizó un análisis de correlación de Pearson (Tabla 3) entre las 

prácticas parentales y las estrategias de afrontamiento. Se encontraron 

correlaciones significativas bajas entre las prácticas parentales democráticas  y los 

estilos de afrontamiento centrados en el problema (apoyo social, solución de 

problemas, reevaluación positiva y religión) y entre las prácticas parentales 

autoritarias y la expresión emocional abierta, en el afrontamiento centrado en la 

emoción. 

 

 

Tabla 3: Correlación de prácticas parentales y estrategias de afrontamiento. 

 Apoyo 

social 

Solución de 

problemas. 

Reevaluación 

positiva. 

Religión. Autofocalización 

negativa. 

Expresión 

emocional 

abierta. 

N=127 

 

 

M 

A 

M 

Á 

Comunicación .093*   .194*   

Autonomía  .187* .178*    

Control 

conductual 

 .336**  .308**  -.227* 

Imposición      .290** 

Control 

Psicológico  

     .349** 

 

P 

A 

P 

Á 

Comunicación 

y Control 

conductual 

 .236**  .278**   

Autonomía 

 

   .212*   

Imposición      .204* .246** 

 

*La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
**La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 



60 
 

Se aplicó la prueba T de student para muestras independientes para 

conocer si existían diferencias entre hombres y mujeres con respecto a las 

prácticas parentales. Se encontraron diferencias significativas en las prácticas 

parentales maternas (comunicación, control conductual y control psicológico) 

como se muestra en la tabla 4. Con respecto a las prácticas parentales paternas 

no se encontraron diferencias entre hombres y mujeres. 

Tabla 4: Diferencias en las prácticas parentales entre hombres y mujeres. 
 Sig. Bilateral  Mujeres 

 

Hombres 

 

 

M 

A 

M 

Á 

Comunicación .033 3.17 2.66 

Autonomía .404 3.30 3.16 

Control conductual .000 3.36 2.63 

Imposición  .115 1.68 1.91 

Control Psicológico  .011 1.36 1.63 

 

Finalmente, se aplicó la prueba T de student para comparar los puntajes de 

las estrategias de afrontamiento entre hombres y mujeres. Se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas en las estrategias solución de 

problemas y autofocalización negativa (tabla 5).  
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Tabla 5: Diferencias en las estrategias de afrontamiento entre hombres y 

mujeres. 

 Sig. Bilateral Mujeres 

 

Hombres 

 

Apoyo Social .305 6.10 5.45 

Solución de Problemas .050 8.72 7.55 

Reevaluación positiva .502 7.64 7.24 

Religión .182 2.31 1.58 

Autofocalización negativa .046 2.15 3.21 

Expresión emocional  .248 3.18 3.89 

Evitación  .824 5.67 5.53 
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Capítulo 7: Discusión y conclusiones 

 La presente investigación tuvo como objetivo principal conocer la relación 

entre las prácticas parentales y las estrategias de afrontamiento en estudiantes de 

nuevo ingreso en psicología. Se encontró evidencia de que en la población 

universitaria las prácticas parentales democráticas se relacionan con el uso del 

afrontamiento centrado en el problema. Esto significa que los padres  que 

combinan disciplina, comunicación y autonomía facilitan el desarrollo de 

habilidades en la resolución de problemas. 

Estos datos coinciden con lo reportado por Richaud (2005), quien estudió la 

influencia de los estilos de relación parental con respecto al desarrollo de 

estrategias de afrontamiento en niños de 8 a 12 años y encontró que las 

relaciones de aceptación y control conductual de ambos padres permiten un 

afrontamiento adaptativo con respecto al problema. Por otra parte, Caycho (2016) 

relaciona la percepción positiva hacia los padres con estilos de afrontamiento 

enfocados en la resolución de problemas. 

Se encontró que las prácticas parentales de imposición y control psicológico 

se relacionan con estrategias de afrontamiento relacionadas con la falta de control 

de impulsos y autodescalificación. Como reporta Richaud (2005) el ejercicio de un 

control patológico de los padres hacia la conducta de los hijos se relaciona con 

estilos de afrontamiento desadaptativos en los niños como la evitación y  

autovalorización negativa. Por lo tanto, un estilo parental relacionado el control 

excesivo impide el desarrollo de estrategias  de afrontamiento relacionadas con el 

autocontrol. 
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Al examinar la forma en que se ejercen las prácticas parentales en relación 

con el sexo de los hijos, se encontró que los padres utilizan las mismas estrategias 

de crianza sin discriminar entre hijos e hijas (Palacios & Andrade, 2008). Por otra 

parte, las prácticas utilizadas por la madre cambian dependiendo del sexo de los 

hijos; lo cual puede servir para investigar aún más sobre la crianza y la 

socialización (González & Hernández, 2012). Se observa que las estrategias 

relacionadas con el control conductual y la comunicación se utilizan más en la 

educación de las hijas. Estas se encuentran vinculadas a conductas prosociales 

tales como la responsabilidad y la independencia. Los hijos son educados por 

medio de prácticas parentales maternas en las que predomina el control 

psicológico lo que podría relacionarse con falta de control de impulsos para el 

manejo adecuado de las emociones (Oliva, 2006).  

En el presente estudio se observan diferencias en las estrategias de 

afrontamiento utilizadas por hombres y mujeres. En general, las mujeres utilizan 

estrategias enfocadas en la solución del problema. Mientras que los hombres 

recurren con mayor frecuencia a estrategias centradas en la emoción, 

específicamente en la autodescalificación. 

Nuestros resultados coinciden con lo que se ha reportado en la literatura 

científica, que asocia las conductas de afrontamiento centradas en la resolución 

de problemas al sexo femenino y al masculino asociado con afrontamiento 

centrado en las emociones (Fantin, Florentino & Correché, 2005; Feliciano-López, 

Ortega-Guzmán, Jiménez-Chafey, Duarte Vélez, Chárriez-Cordero & Bernal, 

2017;)   
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Por otra parte,  algunas investigaciones reportan que conforme avanza la 

edad los hombres utilizan menos estrategias centradas en la solución de 

problemas para afrontar, como la reducción de la tensión, la culpa y tienden a 

ignorar el problema; las mujeres se relacionan con los demás  y utilizan más 

estrategias para enfrentarse a las situaciones desbordantes (González,  Montoya,  

Casullo & Bernabéu, 2002). 

En este sentido podemos decir que la influencia que tienen los padres en 

torno a la educación, crianza y socialización, forma parte importante en la manera 

en que los individuos pueden interactuar con respecto a las demandas del medio, 

Es importante reconocer que el contexto y la cultura en la cual se encuentra 

nuestra población tiene que ver aun en cómo las prácticas de crianza están 

relacionadas con el hecho de que las mujeres busquen ayuda o apoyo de otras 

personas y el hombre se resigna de manera constante lo que hace que no 

solucione los problemas a los cuales se enfrenta, lo cual refiere que en  el proceso 

de adaptación a la universidad podría afectar de manera predominante a los 

hombres. 

7.1 Sugerencias y Limitaciones 

 Una de las principales limitaciones en el presente proyecto se relaciona con 

la medición de las prácticas parentales, ya que se  utilizó un instrumento  

desarrollado para población adolescente cuyo rango máximo de edad en la 

población de validación es de 18 años. Sin embargo,  la media de edad de la 

población es de 19 años y abarca cerca del 80% de la población. Esta media se 
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aproxima al límite del rango de edad requerido por el instrumento, con ello se 

espera que no existan diferencias importantes dependientes de la edad. 

Sin embargo, se sugiere validar un instrumento para evaluar prácticas 

parentales en rangos de edad más amplios con la finalidad de poder indagar el 

impacto de dichas prácticas  sobre los procesos de adaptación, funcionalidad y/o 

pautas de personalidad de los individuos en etapas más tardías del desarrollo.  

 Un aspecto adicional  que puede limitar la interpretación de los resultados 

encontrados en la presente investigación, se relaciona con el hecho de la 

especificidad del perfil vocacional de los evaluados, ya que todos pertenecen a 

una sola carrera. De tal modo que existe la posibilidad de que las relaciones entre 

las estrategias de afrontamiento  y las prácticas parentales se asocien de manera 

diferente con perfiles vocacionales distintos. 

 Es posible que si en futuras investigaciones se realizan los mismos análisis 

en personas de diferentes carreras, la relación entre las variables estudiadas sea 

diferente. Por ello, se recomienda realizar investigaciones en poblaciones con 

profesiones más heterogéneas con la finalidad de profundizar en este aspecto. 
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Anexos  

Anexo I  Consentimiento Informado 
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Anexo II  
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Anexo III Cuestionario de Afrontamiento del Estrés (CAE) 
 

Marca la opción que mejor represente en que medida 
has utilizado la forma de pensar y comportarse para 
afrontar los problemas o situaciones estresantes en 
el último año  N

un
ca

 

Po
ca

s 
ve

ce
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A 
ve

ce
s 

Fr
ec

ue
n

-
te
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te
 

C
as
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si

em
pr
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AE2.  Me convencí de que hiciera lo que hiciera las 
cosas siempre me saldrían mal 0 1 2 3 4 

AE3.  Intenté centrarme en los aspectos positivos 
del problema 0 1 2 3 4 

AE5.  Cuando me venía a la cabeza el problema, 
trataba de concentrarme en otras cosas 0 1 2 3 4 

AE7.  Asistí a la Iglesia 0 1 2 3 4 

AE10. Intenté sacar algo positivo del problema 0 1 2 3 4 

AE12. Me concentré en el trabajo o en otra actividad 
para olvidarme del problema 0 1 2 3 4 

AE15. Establecí un plan de acción y procuré llevarlo 
a cabo 0 1 2 3 4 

AE18. Me comporté de forma hostil con los demás 0 1 2 3 4 

AE20. Pedí a parientes o amigos que me ayudaran 
a pensar acerca del problema 0 1 2 3 4 

AE21. Acudí a la Iglesia para rogar que se 
solucionase el problema 0 1 2 3 4 

AE23. Me sentí indefenso(a) e incapaz de hacer 
algo positivo para cambiar la situación 0 1 2 3 4 

AE25. Agredí a algunas personas 0 1 2 3 4 

AE26. Procuré no pensar en el problema 0 1 2 3 4 

AE29. Hice frente al problema poniendo en marcha 
varias soluciones concretas 0 1 2 3 4 

AE30. Me di cuenta de que por mí mismo no podía 
hacer nada para resolver el problema 0 1 2 3 4 
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Marca la opción que mejor represente en que medida 
has utilizado la forma de pensar y comportarse para 
afrontar los problemas o situaciones estresantes en 
el último año  N

un
ca
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AE31. Experimenté personalmente eso de que “no 
hay mal que por bien no venga” 0 1 2 3 4 

AE32.Me irrité con alguna gente 0 1 2 3 4 

AE34. Pedí a algún amigo o familiar que me indicara 
cuál sería el mejor camino a seguir 0 1 2 3 4 

AE36. Pensé detenidamente los pasos a seguir para 
enfrentarme al problema 0 1 2 3 4 

AE41. Procuré que algún familiar o amigo me 
escuchara cuando necesité manifestar mis 
sentimientos 

0 1 2 3 4 

AE42. Acudí a la Iglesia a poner velas o rezar 0 1 2 3 4 

 


